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La princesa  
bromista
Nicoletta Costa

Ilustraciones de la autora 





7El rey Emilio y la reina Emma eran gor-
dos, perezosos y tranquilos. Se amaban 
mucho y hubieran vivido muy felices si 
no hubieran tenido una hija bromista.

La princesa Matilde tenía el pelo rojo, 
la nariz chata, muchas pecas y gafas. Se 
alimentaba principalmente de patatas 
fritas y chocolate y pasaba los días inven-
tando bromas estupendas para cualquier 
momento y ocasión.

El rey y la reina estaban continuamen-
te nerviosos y sobresaltados. Nunca po-
dían hacer una comida tranquila. Con 
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frecuencia encontraban una de las ratas 
blancas de Matilde en el cacharro de la 
mantequilla o junto al jarro de la leche, 
relamiéndose el hocico.

La rata Marijuana 
llega por la mañana. 
Se sube en una silla, 
prueba la mantequilla, 
bebe café en mi taza, 
se come mi tostada... 
Luego, sin decir nada, 
se larga disparada, 
brincando, hacia la plaza.
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Eran ratas bastante tranquilas, pero 
de todos modos la reina se llevaba cada 
susto...

El rey y la reina tampoco podían ba-
ñarse a gusto y en paz. Matilde tenía la 
costumbre de meter en el baño a sus pe-
ces, unos peces gordos y llenos de dientes 
que criaba en la fuente del jardín.

El rey, que era muy delicado, daba unos 
brincos tremendos, y salpicaba agua por 
todas partes, cada vez que, brrr..., la cola 
de uno de aquellos horribles peces, brrr..., 
le rozaba la pantorrilla.
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La pobre reina Emma no se atrevía a 
invitar a sus amigos para que fueran a ce-
nar...

Justamente en las grandes ocasiones 
era cuando la princesa Matilde inventaba 
trucos más especiales. Una vez había ata-
do los pantalones del señor Arturo a la 
pata de la silla. Cuando la cena terminó, 
el invitado no pudo levantarse y se puso 
furiosísimo.

Otro día, en la fiesta de cumpleaños 
del rey, Matilde adornó la tarta con pasta 
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de dientes. Los adornos resultaban precio-
sos, pero la señora Elvira se puso malísima 
después de haber probado tan solo un peda-
cito de la tarta... La reina casi se desmayó de 
vergüenza.

En su habitación, Matilde tenía un 
saco en el que guardaba los materiales 
que necesitaba para sus bromas.

Además de las ratas que vivían en un 
cajón debajo de su cama y de los peces 
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que vivían en la fuente del jardín, tenía 
otras muchísimas cosas: máscaras espan-
tosas, dientes postizos, pelucas de todos 
los colores, sapos y culebras de goma,  
arañas (auténticas) de todos los tamaños, 
falsos frasquitos de perfume que en  
realidad contenían olores repugnantes,  

panecillos de madera para ponerlos en la 
mesa en lugar de los verdaderos, de modo 
que siempre había alguien que se rompía 
un diente...
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El rey y la reina realmente ya no po-
dían más.

—Es preciso encontrar una solución, 
Emilio —dijo una buena mañana la reina, 
en un tono tan decidido que el rey se sen-
tó de golpe en la cama bastante asustado.

—¿Qué dices...? ¿Una solución? Una 
solución ¿para qué? —preguntó.




